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Comentario a "Ruido y desconcierto", de MARÍA JOSÉ PEÑA 

en Facebook.



Como siempre, magnífico artículo de María José Peña, en el que señala la 
situación de ruido y desconcierto que nos aturde.

En mi caso, voy a intentar concretar qué haré el domingo 28:

Veo la situación muy crítica, pues por muy constitucionalistas que se nos 
muestren ahora Sánchez e Iglesias, es la primera vez que la mayoría de los 

españoles puede ser superada por una coalición perversa que destruya la 
economía, unidad y estabilidad del país: el PSOE sanchista es una 

organización caudillista dirigida por un jefe abducido por la consecución del 
poder a cualquier precio; el/la PODEMOS/AS surge del descontento de la 

crisis de hace once años, está dirigido/a por neocomunistos/as bolivarianos/
as y tiene como modelo a seguir Venezuela y demás regímenes populistas/

os sudamericanos/as; y de los separatistas catalanes, vascos y proetarras ya 
queda poco por decir, salvo que ven próximo el momento de dar el golpe 

definitivo hacia la balcanización, apoyados recíprocamente por los 
podemitas. Esta es la coalición FRANKESTEIN,  o SANCHEZSTEIN, que 

puede revalidar el poder el día 28, y yo no le deseo esa epidemia a mi patria.
Pero no tengo claro qué se puede hacer para evitar ese desastre, por lo que 

mi opción de voto será de alta incertidumbre.
Veamos qué criterios seguir: 

¿Votar a uno de los dos actores nuevos, CIUDADANOS o VOX?¿o votar al 
PP?

Para decidir creo que debo combinar dos perspectivas, la de mis 
preferencias y la del cálculo de las resultantes de la decisión colectiva, y 

moverme en la combinación de ambas usando las hipótesis más certeras 
posibles, dado el alto nivel de incertidumbre. De manera que vamos a ello.

Me gustaría votar a CIUDADANOS, y en Barcelona, que es donde voto, a 
Inés Arrimadas, pero el comportamiento errático de la dirección de 



CIUDADANOS sigue sin proporcionarme suficiente confianza, además de 
que no veo probable que puedan ganar las elecciones, por lo que mi voto a 

ellos perjudicaría la probabilidad de una victoria del PP sobre el PSOE 
sanchista. Por otra parte, sintonizo con el PP que está comenzando a nacer 

en Cataluña, con Alejandro Fernández y Cayetana Álvarez de Toledo, a los 
que deseo apoyar, para evitar que el PP desaparezca aquí, y porque creo 

que van en la dirección correcta.
Por otra parte, en mi opinión, la emergencia y fuerza de VOX es buena para 

España, pues está canalizando el hartazgo frente a la superioridad moral 
falsaria del progrerío, y sirviendo de catalizador de una reorientación del 

sistema político en su conjunto. Pero no creo que sea positivo que desborde 
ese papel y funciones, y creo que no sería positivo que se constituyera en 

alternativa hegemónica a PP y CIUDADANOS.
En fin, para concluir, creo que mi preferencia por CIUDADANOS, así como 

mis convicciones de izquierdas, deben subordinarse a la necesidad colectiva 
de vencer a la coalición FRANKESTEIN, y votar a Cayetana Álvarez de 

Toledo y al PP, que son muy necesarios en Cataluña y en el conjunto de 
España.

Que la intuición e inteligencia nos acompañe a todos el día 28. Eso es lo que 
más deseo.

RUIDO Y DESCONCIERTO

María José Peña, 24-4-19, en "Facebook"

Hoy hemos visto un debate con mucho ruido, con mucha furia, con poca 
densidad política y con escasos modos.



Pedro Sánchez ha demostrado, a mi juicio, carecer de la altura política y 
moral para ser el Presidente de todos. No es convincente. Es quejumbroso e 

impertinente, sin firmeza y con  escasa empatía.  Le falta seriedad política. 
Es ñoño. No confiábamos en otra cosa. Pero duele verlo cuando se trata del 

Presidente del Gobierno de tu país. Y se lamenta que pudiera volver a serlo.

Albert Rivera se ha mostrado apresurado, demasiado contundente, agresivo, 
lleno de ganas de atizar en la cara, demasiado fiero, bastante incorrecto… a 

mi juicio le falta todavía madurez y serenidad. La prisa le conduce por el 
camino de un efectismo inadecuado, impropio.  Aunque le necesitemos. Por 

ello le rogamos un poco de calma, reflexión y serenidad. En este momento 
trágico que vive la Historia de España, él y su Partido deben tener gran 

protagonismo. Su valía, SrRivera, es indiscutible, no la malogre. Es uno de 
nuestros principales activos así que haga un esfuerzo, un debate no es un 

ring; alcanzar la Presidencia del Gobierno tampoco puede ser una 
apresurada aventura que luego iremos recomponiendo según necesidad. 

Pablo Iglesias está transformado y eso nos mueve a la desconfianza. Su 

defensa de la Constitución, su llamada al orden, a la  corrección  y a la 
educación a sus adversarios, Sánchez y Rivera,  su defensa de la Ley y los 

Jueces, su tono santurrón… ¿qué ocurre?. ¿qué esconde?. ¿qué pretende?. 
¿Como pretende defender la “mesura” que ha arramblado constantemente?. 

¿Por qué cambia su provocación por ese supuesto “entendimiento” de todos 
propio de la Srta. Pepis?.  Ya, hace mucho tiempo, Pablo Iglesias arruinó la 

esperanza que un día encarnó y la confianza que entre algunos conservó. 
Ese cambio es sólo estrategia; es consciente de la repulsa que provoca su 

figura, su actitud, sus compañeros, sus propuestas… pero quiere seguir.



Pablo Casado, ha tenido excesos verbales que se empeña en difuminar. 
Tiene contradicciones flagrantes entre lo que dice y lo que aún existe en 

muchos ámbitos de su Partido . Tiene en su contra que no se puede ser del 
todo nuevo viniendo de lo viejo, pero hoy, hay que decirlo, es el que ha 

tenido mejor comportamiento. Sin embargo su Partido crea un  recelo que ni 
algunas extraordinarias figuras del mismo logran disipar. Pero también le 

necesitamos. Hay que cambiar muchísimo las cosas y todo ello no se puede 
hacer sólo. Creo que sabe que se debe hacer con otros y durante mucho 

tiempo. La necesaria lealtad entre socios es lo que me preocupa.

No sabemos que podríamos decir de Abascal, si hubiera comparecido y le 
hubiéramos visto comportarse. No lo sabemos. Y temo que esta ausencia 

sólo le haya dado los votos que otros no se han ganado.

Y, tristemente, eso ha sido todo. 

Me pregunto si estos debates sirven para algo.
Creo que  los candidatos no acuden a explicar y comparar sus Programas. 

No hay debate, hay combate. Sale lo peor de cada uno. Y eso no 
deberíamos verlo. Porque les necesitamos, porque España les necesita.

Acuden a insultarse y  salen de allí odiándose. No todos en la misma medida, 
es cierto. Y nos dejan a todos sumidos en la vergüenza, el malestar y el 

desconcierto.
No hay nada peor que ver a los que tienen que dirigir tu país, emponzoñados 

en reproches y zancadillas. ¡Se pierde la confianza!
¿Cómo vamos a poder votarles cinco días después?. Y, sin embargo, 

deberemos hacerlo. Votaremos a quién creamos mejor, ¿qué vamos a 



hacer?. Y confiaremos y apoyaremos las  alianzas que sirvan para llamar al 
progreso, a la unidad y a la igualdad de todos los españoles.


